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Jorge Barata, exdi-
rectivo de Odebrecht, 
declaró en marzo del 
2018 a la Fiscalía que la 
compañía habría aportado 
US$700.000 a su campaña presiden-
cial del 2011. En su contra tiene una 
medida de prisión preventiva que no 
ha cumplido porque está prófugo. Es 
acusado de lavado de activos y 
señalado de cometer irregularidades 
en la construcción de una carretera.

ALEJANDRO 
TOLEDO M.

Marcelo Odebrecht 
–integrante de la 
familia propietaria de la 
constructora– y Jorge 
Barata indicaron que su campaña a 
la presidencia de 2011 recibió US$3 
millones. En la actualidad, en su con-
tra no hay medidas privativas de 
libertad, pero estuvo preso nueve 
meses entre 2017 y 2018. Además, 
tampoco se han destacado irregulari-
dades en contratos.

OLLANTA 
HUMALA 

Barata declaró que 
Odebrecht aportó 
US$300.000 a su cam-
paña del 2011. Su caso está 
en investigación preliminar y es acu-
sado de lavado de activos. La cons-
tructora habría hecho pagos a las 
empresas Westfield, First Capital y 
Latin América Enterprise, que están 
vinculadas a Kuczynski. Habría firma-
do una carta que permitió a un ban-
quero abrir una offshore en Panamá.

PEDRO PABLO 
KUCZYNSKI 

Barata aseguró que 
Odebrecht aportó al 
menos US$ 1,2 millones 
a su campaña electoral de 
2011. En su contra hay una medida 
de prisión preventiva de 36 meses y 
es acusada por los delitos de lavado 
de activos y obstrucción. Cerca de 
50 personas están siendo investiga-
das por este caso, que está a cargo 
del fiscal José Domingo Pérez, el 
mismo que envió a García preso.
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La muerte que marca el 
caso Odebrecht en Perú
Alan García era 
una de las 250 
personas 
investigadas. Los 
fiscales buscan 
testimonios clave.

Por JULIANA GIL GUTIÉRREZ 

 

Cuando la Policía de 
Perú llegó a la casa del 
expresidente Alan Gar-

cía –quien estaba señalado 
por las autoridades por, su-
puestamente, recibir coimas 
de Odebrecht– para detener-
lo de manera preventiva por 
diez días, García atentó con-
tra su vida. 

Su captura se dio días an-
tes de que el equipo de fiscales 
especiales que lo investigan 
por corrupción viajaran a Bra-
sil para entrevistar a un exeje-
cutivo de Odebrecht, quien re-
velaría los vínculos de la com-
pañía con políticos peruanos.  

Se trata de los fiscales, José 
Domingo Pérez, Germán Juá-
rez, Geovanna Mori y Carlos 
Puma, quienes están al mando 
de Rafael Vela. 

 
La muerte de García 
El reloj marcaba poco más de 
las 6:00 de la mañana y en su 
domicilio en Lima se sintió el 
primer vaho de conmoción 
que invadió ayer a Perú. Las 
autoridades arribaron con dos 
órdenes, una de detención y 
otra de allanamiento, pero no 
lograron llevarlo preso.  

Él, a punto de ser conduci-
do a una cárcel, pidió llamar a 
su abogado y se encerró en su 
habitación. El sonido de un 
disparo interrumpió el proce-
so judicial y García fue trasla-
dado al Hospital Casimiro 
Ulloa. Entonces, las noticias de 
la alerta por su detención se 
mezclaron con las preguntas 
sobre su estado de salud.  

Fue ingresado de urgencia 
para ser operado, pero en me-
dio de la cirugía tuvo tres pa-
ros cardiorespiratorios, según 
reportó la ministra de Salud 
Zulema Tomás, y hacia las 
10:00 de la mañana se confir-
mó su deceso. 

García estaba en la mira de 
los fiscales que llevan el Lava 
Jato –que investiga los pre-
suntos nexos de corrupción 

de la constructora brasileña 
Odebrecht– desde noviembre 
del año pasado, cuando fue 
señalado por los delitos de co-
lusión, lavado de activos y trá-
fico de influencias. 

La hipótesis de los fiscales 
indicaba que el fallecido expre-
sidente habría recibido dinero 
de esta compañía para su cam-
paña a la Presidencia de 2006 
y habría participado en el con-
trato de dicha  empresa para la 
línea 1 del Metro de Lima. 

  
Asilo, salvavidas de García 
En noviembre le dictaron un 
impedimento de salida del 
país por 18 meses, medida de 
la que García intentó evadir 
al pedir asilo en la Embajada 
de Uruguay en Perú, en no-
viembre. Sin embargo, en los 

En la sede del Partido Aprista, mo-

primeros días de diciembre 
el mandatario Tabaré 
Vázquez le cerró la puerta de 
su sede diplomática. 

Uruguay argumentó la au-
tonomía de poderes de Perú, 
señaló que su caso “no cons-
tituía persecución” y que su 
nación no podía recibirlo por 
el proceso que en ese mo-
mento se llevaba en su con-
tra, entre otros aspectos. Esa 
no era la primera vez que 
García había pedido asilo. 

Tras su primer periodo 
presidencial (1985-1990), y 
durante el mandato de Alber-
to Fujimori, el líder del Parti-
do Aprista, estuvo asilado en 
la Embajada de Colombia en 
ese país en 1992 y desde Lima 
partió en un avión de la Fuer-
za Aérea Colombiana rumbo 
a Bogotá. Allí se hizo amigo 
de Iván Duque Escobar, exgo-
bernador de Antioquia y pa-
dre del presidente de Colom-
bia,  Iván Duque Márquez, con 
quien compartía tertulias en 
las que se entretejieron lazos 
que permanecieron hasta la 
muerte de Duque (padre) en 
julio de 2016.  

Alberto Velásquez Martí-
nez, amigo de Duque Escobar 
y columnista de EL COLOM-
BIANO, recuerda que en uno 
de los días que acompañó a 
Duque en la Clínica del Rosa-
rio de Medellín, Alan García 
llegó hasta ese centro médico 
a saludar a su viejo compañe-
ro de conversaciones.  

“A García, cuando estaba 
asilado en Colombia, lo iban a 
asesinar en Bogotá. Entonces, 
a Iván Duque, padre, le infor-
maron de los planes para 
atentar contra él y se lo llevó 
para el aeropuerto. Ahí se 
acrecentó esa amistad porque 
García consideraba que él le 
salvo la vida”, cuenta. 

 
Ocaso ante la justicia 
Durante su primer mandato, 
ocurrieron la Masacre de 
Accomarca (14 de agosto de 
1985), la matanza en los pena-

Una investigación  
del Departamento 
de Justicia de los 
Estados Unidos de-
veló este caso.
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CLAVES

PERÚ Y EL CASO 
ODEBRECHT 

Doce países termi-
naron salpicados en 
la pesquisa, entre 
ellos Perú, donde 
habría sobornos. 
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En diciembre del 
2016 Odebrecht re-
conoció que pagó 
más de US$ 29 mi-
llones en sobornos.
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En ese país hay al 
menos 250 investi-
gados por el caso, 
que se conoce 
como Lava Jato.
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les (entre el 18 y el 19 de junio 
de 1986) y una serie de asesi-
natos el 14 de mayo de 1988 en 
las comunidades de  Cayara, 
Erusco y Mayopampa, que fue-
ron reseñados por la Comi-
sión de la Verdad y Reconcilia-
ción como violaciones de los 
Derechos Humanos. 

 Además, cuando dejó el 
poder en 1990, Perú registró 
una inflación anual de más de 
7.600 %, según reseñó AFP. 

Sin embargo, su carrera po-
lítica superó los cuestiona-
mientos de la década de los 80 
y regresó al poder en el perio-
do de 2006 a 2011. En ese lapso 
habría cometido los delitos de 
los que fue señalado, según la 
investigación de los fiscales.  

Jorge Barata, ejecutivo de 
Odebrecht en Perú, declaró en 
marzo del 2018 que la compa-
ñía aportó US$200.000 a su 
campaña, dinero que habría 

El Poder Judicial de 
Perú coopera con 
las autoridades de 
Brasil en las investi-
gaciones del caso.
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